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Resumen 

La integración de los principios del método Montessori con los valores de la educación inclusiva y el trabajo en 

comunidades profesionales de aprendizaje (CPA) ofrece un marco educativo transformador y sostenible. Este 

enfoque combina la autoeducación y la autonomía promovidas por Montessori con los principios de participación 

equitativa y reducción de barreras de la educación inclusiva, como destacan Booth y Ainscow (2011). A través de 

las CPA, se fomenta la reflexión colaborativa, la construcción de acuerdos metodológicos y la evaluación 

participativa para garantizar que las innovaciones pedagógicas respondan a las necesidades contextuales. Además, 

se fortalece el liderazgo inclusivo y se promueven competencias esenciales como la colaboración y la empatía. Este 

modelo integrado no solo enriquece la experiencia educativa de los estudiantes, sino que también posiciona a las 

escuelas como agentes de cambio significativo en el ámbito educativo. 
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Introducción 

La educación contemporánea enfrenta un momento crucial en el que se exige no solo responder a la diversidad de 

estudiantes, sino también garantizar su inclusión activa en entornos educativos transformadores. El método 

Montessori, reconocido por su enfoque en la autonomía, el respeto por los ritmos individuales y el aprendizaje 

experiencial, ofrece una base sólida para esta transformación. Sin embargo, su potencial se amplifica al integrarse 

con los valores de la educación inclusiva, que según Booth y Ainscow (2011), promueve la participación equitativa 

y reduce las barreras al aprendizaje. 

Esta convergencia no puede ser efectiva sin un marco organizativo que fomente el trabajo colaborativo y la 

reflexión constante. Las comunidades profesionales de aprendizaje (CPA) son esenciales para este propósito, pues 

brindan un espacio donde los docentes pueden compartir experiencias, construir acuerdos metodológicos y ajustar 

sus prácticas pedagógicas de manera conjunta (Malpica Basurto, 2018). Asimismo, un liderazgo inclusivo y 

procesos evaluativos participativos, como los propuestos por Malpica Basurto et al. (2023), aseguran que la 

implementación de estas metodologías sea sostenible, contextualizada y adaptativa. Por lo tanto, articular el 

método Montessori con los principios de la educación inclusiva y las CPA constituye una estrategia transformadora 

que posiciona a las escuelas como agentes de cambio significativo en las vidas de sus estudiantes. 

Los principios del método Montessori y  la Educación Inclusiva  



El método Montessori, con su énfasis en la autoeducación, el respeto por los ritmos individuales y el aprendizaje 

práctico, encuentra un complemento ideal en los valores de la educación inclusiva propuestos por Booth y Ainscow 

(2011). La inclusión educativa promueve la participación de todos los estudiantes, reduce las barreras al 

aprendizaje y refuerza una visión equitativa y sostenible de la educación. Integrar estos valores en la 

implementación del método Montessori en escuelas primarias no solo enriquece el enfoque pedagógico, sino que 

también asegura que cada niño sea valorado y participe activamente en su aprendizaje. 

La autoevaluación, uno de los pilares de la educación inclusiva, es también un componente esencial en la 

planificación de jornadas Montessori. Según Booth y Ainscow (2011), este proceso permite a las comunidades 

escolares reflexionar sobre sus prácticas y alinear sus acciones con valores inclusivos. Por ejemplo, las jornadas 

Montessori podrían incorporar indicadores como garantizar el acceso equitativo a los materiales y actividades, y 

promover la participación activa de los estudiantes en un ambiente preparado. Esto no solo fortalece la experiencia 

Montessori, sino que también asegura que ningún estudiante quede rezagado. 

El diseño del ambiente preparado, un principio fundamental del método Montessori, puede beneficiarse 

enormemente de las propuestas de inclusión. La Guía para la Educación Inclusiva destaca que las culturas 

escolares deben valorar la diversidad como un recurso para el aprendizaje, fomentando la colaboración y el respeto 

mutuo entre todos los miembros de la comunidad educativa (Booth y Ainscow, 2011). En este contexto, los 

espacios Montessori pueden ser adaptados para asegurar que reflejen las necesidades y contextos diversos de los 

estudiantes, promoviendo un entorno inclusivo donde cada niño se sienta respetado y aceptado. 

El liderazgo inclusivo y la implementación de políticas alineadas con los valores inclusivos también fortalecen la 

adopción del método Montessori. Booth y Ainscow (2011) subrayan la importancia de un liderazgo que fomente 

procesos participativos y garantice la sostenibilidad de los cambios. Esto coincide con la necesidad de crear 

comunidades profesionales de aprendizaje en las escuelas Montessori, donde docentes y directivos trabajen en 

equipo para adaptar y mejorar continuamente las prácticas pedagógicas en función de las necesidades del grupo. 

El enfoque Montessori de aprendizaje autónomo e individualizado encuentra un aliado en las prácticas inclusivas 

propuestas por Booth y Ainscow (2011). Diseñar actividades que fomenten la participación equitativa, realizar 

evaluaciones que reconozcan tanto los logros individuales como los colectivos, y promover la colaboración activa 

entre estudiantes son estrategias que potencian el impacto del método Montessori. Este enfoque integrado no solo 

garantiza una educación de calidad para todos, sino que también refuerza los principios de inclusión, equidad y 

sostenibilidad en el aula. 

Los principios del método Montessori y  las trayectorias de mejoramiento escolar 

El método Montessori, con su énfasis en la autoeducación, el aprendizaje autónomo y el respeto por el ritmo de 

cada estudiante, comparte muchos puntos de convergencia con los procesos de mejoramiento escolar descritos por 

Elgueta et al. (2015). Ambos enfoques subrayan la importancia de un cambio progresivo y sostenible en las 

prácticas educativas, permitiendo a las comunidades escolares adaptarse y mejorar de manera acumulativa y 

contextualizada. Así, al implementar Montessori, las escuelas pueden apoyarse en las nociones de "trayectorias de 

mejoramiento" para diseñar procesos pedagógicos que se alineen con sus necesidades específicas. 

Un elemento esencial en las trayectorias de mejora escolar es la creación de un liderazgo pedagógico 

comprometido, capaz de movilizar al equipo docente y enfocar los esfuerzos hacia el aprendizaje de los estudiantes 

(Elgueta et al., 2015). En el contexto Montessori, este liderazgo se traduce en la promoción de prácticas reflexivas 



entre los educadores, quienes deben evaluar continuamente el impacto de las estrategias pedagógicas Montessori y 

ajustarlas según los resultados obtenidos. Este enfoque reflexivo es clave para garantizar que las innovaciones 

pedagógicas se integren de manera sostenible en la cultura escolar. 

Además, Elgueta et al. (2015) destacan que los procesos de mejora no son lineales; están marcados por avances, 

retrocesos y momentos de estancamiento. De manera similar, la implementación del método Montessori puede 

enfrentar desafíos iniciales, como la resistencia al cambio o la adaptación a nuevas dinámicas en el aula. En estos 

casos, es fundamental promover un trabajo colaborativo dentro de las comunidades escolares, integrando 

principios de evaluación constante y ajustando las estrategias a medida que se identifican nuevas necesidades. 

Otro aporte relevante es la importancia de una planificación estratégica, articulada a través de herramientas como 

el Proyecto Educativo Institucional (PEI) y el Plan de Mejoramiento Educativo (PME) (Elgueta et al., 2015). En el 

método Montessori, estas herramientas pueden adaptarse para incluir objetivos específicos, como la integración de 

materiales Montessori, la capacitación docente en metodologías activas y la evaluación de los avances en la 

autonomía de los estudiantes. Así, se logra que las prácticas Montessori se inserten de manera coherente dentro de 

la visión educativa global del establecimiento. 

La noción de comunidad de aprendizaje profesional, promovida por Elgueta et al. (2015), refuerza la importancia 

de trabajar en equipo para sostener los cambios educativos. En el método Montessori, este enfoque colaborativo 

permite que los docentes compartan experiencias, reflexionen sobre sus prácticas y aprendan unos de otros, 

fortaleciendo su capacidad para guiar a los estudiantes hacia aprendizajes significativos y autónomos. 

El cambio educativo  

La consolidación de comunidades profesionales de aprendizaje (CPA) es un elemento clave para implementar y 

sostener metodologías innovadoras como el método Montessori. Axel Rivas (2017) destaca que el cambio educativo 

debe ser un proceso contextualizado, enraizado en las prácticas y necesidades reales de las escuelas, y que las 

innovaciones deben construirse desde adentro, involucrando activamente a los educadores. Este enfoque coincide 

con los principios Montessori, que valoran la autonomía, la reflexión y el aprendizaje colaborativo como pilares 

fundamentales de la educación. 

Las CPA ofrecen un espacio ideal para que los docentes reflexionen colectivamente sobre cómo adaptar los 

principios Montessori a las dinámicas escolares actuales. Según Rivas (2017), la innovación educativa debe ser un 

proceso dialéctico que combine la tradición con nuevas pedagogías, construyendo puentes entre los desafíos 

contemporáneos y las prácticas establecidas. En este sentido, las CPA pueden facilitar discusiones sobre cómo 

integrar materiales Montessori, estructurar ambientes preparados y evaluar el impacto del método en el 

aprendizaje de los estudiantes. 

Rivas (2017) subraya que la innovación debe estar orientada hacia el desarrollo de capacidades en los estudiantes 

que les permitan transformar su destino personal y colectivo. Este objetivo se alinea con el enfoque Montessori, 

que busca formar estudiantes autónomos, creativos y socialmente responsables. Las CPA pueden diseñar 

estrategias conjuntas para asegurar que el método Montessori no solo promueva el aprendizaje académico, sino 

también habilidades esenciales del siglo XXI, como la colaboración, la empatía y la resolución de problemas. 

Además, las CPA fomentan una cultura de aprendizaje continuo entre los docentes, rompiendo con la 

fragmentación del trabajo educativo tradicional. Como señala Rivas (2017), el cambio educativo sostenible requiere 



redes colaborativas que permitan compartir experiencias y generar soluciones colectivas a los desafíos 

pedagógicos. Este enfoque es particularmente relevante para el método Montessori, que demanda un compromiso 

constante con la formación y la mejora de las prácticas pedagógicas. 

En última instancia, la articulación del método Montessori con las CPA no solo fortalece la implementación de esta 

metodología, sino que también enriquece la cultura escolar al promover un modelo educativo más reflexivo, 

inclusivo y transformador. Al situar la innovación educativa dentro de un marco colaborativo, las escuelas pueden 

avanzar hacia prácticas más significativas y equitativas, alineadas con las demandas del siglo XXI. 

 

Comunidades profesionales de aprendizaje sobre el método Montessori 

El método Montessori, con su énfasis en la autonomía, la exploración y el aprendizaje experiencial, puede 

beneficiarse enormemente de la integración de comunidades profesionales de aprendizaje (CPA) dentro de las 

instituciones escolares. Según Malpica Basurto (2018), las CPA son fundamentales para romper con el aislamiento 

profesional de los docentes y fomentar una cultura colaborativa orientada hacia la innovación pedagógica 

sostenible. Esta estructura permite a los educadores compartir experiencias, reflexionar sobre sus prácticas y 

desarrollar acuerdos metodológicos comunes que fortalezcan la implementación del método Montessori. 

En el contexto Montessori, las CPA pueden servir como un espacio para diseñar y evaluar las estrategias 

pedagógicas aplicadas en el aula. Como señala Malpica Basurto (2018), el aprendizaje colaborativo entre docentes 

no solo mejora la consistencia en las prácticas educativas, sino que también promueve un enfoque colectivo hacia 

los objetivos de aprendizaje. Por ejemplo, los equipos de mejora dentro de una CPA pueden trabajar en la 

adaptación de materiales Montessori para responder a las necesidades específicas de sus estudiantes, garantizando 

una experiencia educativa inclusiva y equitativa. 

La construcción de acuerdos metodológicos comunes es otro aporte clave de las CPA al enfoque Montessori. Malpica 

Basurto (2018) destaca que estos acuerdos deben ser específicos, concretos y basados en evidencia pedagógica, 

asegurando que todos los docentes de una institución educativa compartan un marco común de actuación. En el 

caso de Montessori, estos acuerdos pueden incluir directrices sobre la organización del ambiente preparado, el uso 

de materiales específicos y las estrategias para fomentar la autonomía y el aprendizaje autodirigido de los 

estudiantes. 

Asimismo, las CPA facilitan la transferencia efectiva de las metodologías Montessori al aula mediante estrategias de 

aprendizaje activo y reflexivo. Según la pirámide del aprendizaje de Edgar Dale, citada por Malpica Basurto (2018), 

los docentes retienen y aplican mejor los conocimientos adquiridos cuando participan en actividades prácticas y 

colaborativas. Por tanto, el trabajo entre iguales dentro de una CPA permite a los educadores ensayar y 

perfeccionar sus prácticas Montessori, transformando el aprendizaje teórico en acciones concretas y significativas. 

Las CPA contribuyen a garantizar la sostenibilidad de las innovaciones pedagógicas, un desafío recurrente en la 

implementación de metodologías como Montessori. Malpica Basurto (2018) afirma que estas comunidades no solo 

generan hábitos colectivos entre los docentes, sino que también aseguran que las prácticas educativas estén 

alineadas con los valores y objetivos institucionales. Esto crea una cultura escolar coherente y colaborativa, donde 

el método Montessori puede florecer como una herramienta transformadora para el aprendizaje y el desarrollo de 

los estudiantes. 



El método Montessori, con su enfoque en la autoeducación y el aprendizaje autónomo, puede fortalecerse a través 

de un modelo evaluativo que priorice la reflexión continua y la mejora constante. Según Malpica Basurto, Navareño 

Pinadero y Martínez Mesa (2023), la evaluación de los procesos de transformación en las comunidades educativas 

debe centrarse en identificar los avances, barreras y oportunidades para fomentar un aprendizaje colectivo. Este 

enfoque permite que la implementación de Montessori no se limite a la aplicación de técnicas, sino que se convierta 

en un proceso adaptativo y sostenible dentro de la comunidad escolar. 

La evaluación formativa, como la descrita por Malpica Basurto et al. (2023), es esencial para medir el impacto de 

las prácticas Montessori en la transformación educativa. Este tipo de evaluación no solo analiza los resultados de 

aprendizaje, sino también las dinámicas de colaboración y participación que emergen en el proceso. Por ejemplo, 

evaluar cómo los materiales Montessori facilitan el aprendizaje autónomo o cómo los estudiantes interactúan con el 

ambiente preparado puede proporcionar información valiosa para ajustar y mejorar las estrategias pedagógicas. 

Además, la incorporación de una evaluación participativa, en la que estudiantes, docentes y familias contribuyan al 

análisis de los resultados, es clave para fortalecer la metodología Montessori. Según los autores, este enfoque 

fomenta un sentido de corresponsabilidad y permite que las comunidades escolares se apropien del proceso de 

transformación (Malpica Basurto et al., 2023). En el contexto Montessori, esta práctica puede incluir reuniones 

regulares para revisar las metas educativas, compartir experiencias y ajustar las intervenciones según las 

necesidades detectadas. 

Malpica Basurto et al. (2023) destacan que la evaluación debe ser integral y estar alineada con una visión 

estratégica de largo plazo. En el caso del método Montessori, esto implica evaluar no solo el progreso individual de 

los estudiantes, sino también cómo la implementación del método contribuye a una cultura escolar centrada en el 

aprendizaje autodirigido, la colaboración y la innovación pedagógica. Este enfoque asegura que los principios 

Montessori se conviertan en parte inherente de la identidad educativa de la institución. 

Conclusión 

La integración del método Montessori, los valores de la educación inclusiva y las comunidades profesionales de 

aprendizaje ofrece una oportunidad única para reconfigurar el sistema educativo hacia un modelo más equitativo, 

reflexivo y sostenible. Según Rivas (2017), el cambio educativo efectivo no ocurre de manera aislada; requiere un 

enfoque colectivo y contextualizado que permita a las comunidades escolares abordar los retos contemporáneos 

desde una perspectiva colaborativa. 

En este sentido, las CPA funcionan como motores de transformación, permitiendo que los docentes reflexionen 

sobre sus prácticas, compartan aprendizajes y adapten los principios Montessori a las realidades específicas de sus 

aulas y comunidades escolares (Malpica Basurto, 2018). Este enfoque no solo fortalece la cohesión del equipo 

docente, sino que también facilita la implementación de prácticas pedagógicas coherentes y efectivas. Además, los 

procesos de evaluación participativa descritos por Malpica Basurto et al. (2023) garantizan que las metodologías 

educativas, incluida Montessori, se ajusten continuamente para maximizar su impacto en los estudiantes. 

El impacto de esta articulación no se limita al ámbito académico; también promueve el desarrollo de competencias 

esenciales para el siglo XXI, como la colaboración, la creatividad y la empatía. Al valorar la diversidad como un 

recurso educativo y al fortalecer las capacidades de los docentes mediante CPA, las escuelas pueden avanzar hacia 

una educación más inclusiva, autónoma y orientada a las necesidades del futuro. En última instancia, este enfoque 



integrado posiciona al método Montessori como una herramienta poderosa no solo para el aprendizaje individual, 

sino también para la construcción de comunidades escolares más justas, inclusivas y sostenibles. 
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